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FORMACIÓN DE LAICOS-AS Y JESUITAS

PROVINCIA CENTROAMERICANA DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS

Comisión de Espiritualidad.

Eje 3:  Compromiso Histórico

Tema:  3.1.  Análisis de la realidad (metodología).  Globalización y Postmodernidad.

LA POLITICA Y LA FE HOY

Preparado por P. Francisco Iznardo,sj.

Entre el cinismo y la desconfianza, los sueños y la esperanza comprometida

I La Política: amenazados por el cinismo y el hundimiento de la confianza

La crisis económica y el fracaso de la ideología neoliberal como crisis de confianza
La crisis financiera primero, y la crisis económica luego, ambas de alcance mundial, que estallaron con fuerza incontenible en 2008, han puesto de relieve el fracaso brutal de la ideología neoliberal y la falta de verdad en el axioma de que el Estado no era “parte de la solución” para los problemas de las necesidades de la gente, sino simplemente “parte del problema”, o que “gobernar menos es gobernar mejor”. 
Cuando se derrumbó el Muro de Berlín en noviembre de 1989 y se extinguió, desmembrándose además, la Unión Soviética en diciembre de 1991, se escuchó el grito de triunfo de los filósofos políticos del Capitalismo: hemos llegado al “fin de la historia”
. La historia, siguiendo el hilo del pensar de Hegel, habría mostrado que ha llegado su síntesis final y con ella el momento en que no puede ya avanzar sustancialmente. No puede haber en el mundo perspectivas de progreso más allá del capitalismo. Únicamente puede haber ya  historias de progreso dentro del mismo capitalismo. La gran historia ha llegado a su final. Sólo puede haber ya pequeñas historias, que no cambian el fondo de la cuestión.

Como si hubieran previsto estos acontecimientos del final de la década, a mitad de los ochenta el F.M.I., el B.M., el Tesoro norteamericano y Wall Street se habían unido en el famoso Consenso de Washington para dar comienzo a “la era del ajuste estructural”, es decir la era del empequeñecimiento del papel del Estado en la economía, la era de la desregulación, especialmente, del mercado financiero, de la privatización de bienes y servicios estatales, del recorte de impuestos a las grandes fortunas personales y a las grandes corporaciones transnacionales, de la flexibilización del trabajo, y del recorte o supresión de los programas gubernamentales de inversión social. No son, pues, las libertades del mercado las que permitieron a la ideología neoliberal colocarse como hegemónica en el mercado, sino, paradójicamente, las políticas intervencionistas, éticamente cuestionables, del Estado obediente a las Instituciones Financieras Multilaterales, con el agravante de que estas últimas no han sido electas por la población y no responden democráticamente ante ella. Todo esto, en la época de la globalización, llevó, gracias a la libertad casi absoluta de los mercados financieros, a crisis brutales durante los noventa en México, Brasil, Rusia, Asia Oriental y del Sur, y al comienzo del siglo XXI en Argentina, donde una población con recursos suficientes como para vivir decentemente, fue devuelta a la pobreza en grandes proporciones por la huída de capitales en los bancos en los que los argentinos habían depositado sus ahorros. Todos lo vimos a través de la televisión.

Hoy, estas crisis regionales se han convertido en una crisis mundial, la primera gran crisis del capitalismo globalizado. El 10 de octubre de 2008, ya después de la caída el 14 de septiembre del banco de inversión Lehman Brothers, una de las más antiguas “joyas de la corona” de Wall Street, un miembro de la redacción del Washington Post, Anthony Faiola, escribía así: “Nadie está hablando sobre la muerte del capitalismo excepto algunos Jefes de Estado marginales y algunos titulares quijotescos. Haberse afiliado a las teorías del mercado libre, especialmente en Asia, ha ayudado a liberar de la pobreza a cientos de millones en las recientes décadas. Pero está acrecentándose el resentimiento hacia la marca de capitalismo que prevalece en los Estados Unidos, y que al revés de la que prevalece –digamos- en Alemania, desprecia las regulaciones y venera los riesgos”
.  

De todos modos, es posible efectivamente que las campanas no doblen a duelo por la muerte del capitalismo, es posible que este sistema se levante y vuelva a ser una vez más un potente motor del crecimiento de la economía mundial, pero es cierto que no lo será sin dejar a espaldas de esta crisis millones de víctimas en términos de pérdida de sus casas y de sus empleos y de aumento del hambre en el mundo, y sin antes revisar a fondo el papel político del Estado en la economía y sin estimular la responsabilidad de la sociedad para luchar por un Estado al servicio de toda la ciudadanía y no solamente de las clases económicamente dominantes. Ya no es cierto sin más que “lo que es bueno para la General Motors o para Microsoft, y mucho menos para Merryl Lynch o City Group, es bueno para los Estados Unidos” y menos para la humanidad.  Un periódico nada sospechosos de quijotismo afirma en uno de sus titulares que “la economía de las principales potencias [ha caído] a niveles de la crisis del petróleo de 1973”. Y se apoya en datos de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) que subraya que la economía de sus miembros, incluida la de las 7 mayores potencias económicas del mundo, ha caído 1.1 puntos en diciembre de 2008 y 8.2% con respecto a diciembre de 2007. Para los así llamados países emergentes el cuadro de descenso porcentual es peor en algunos casos y mejor en otros. China ha caído 2.4 puntos en diciembre de 2008 y 14% en comparación con diciembre de 2007. Rusia, 3.8 y 17.7%. La India 0.5 y 7.5%. Y Brasil  1.8 y 5.6%
. 

Hemos empezado esta reflexión sobre “la política y la fe hoy” por la crisis financiera y económica que abruma al mundo, para resaltar el hecho de las relaciones que se entretejen entre la política y la economía. No podemos hablar de la política sin hablar de la economía. Porque los intereses económicos siempre intentan influenciar la política e incidir en ella. Pero sobre todo porque no cabe duda de que la economía tiene una autonomía de vida propia. Es indudable que la producción de bienes y servicios depende fundamentalmente del acceso a materias primas necesarias, de la administración eficaz, eficiente, honrada y transparente de las empresas productoras, de la inventiva tecnológica de los ingenieros, del ahorro para el mantenimiento y la reinversión, del financiamiento sólido de toda la operación productiva, del control de calidad y de la productividad de quienes trabajan en la empresa, directivos, administradores, empleados y obreros. Y es evidente que todo ello y especialmente sus productos pasan por el crisol del mercado para llegar a interesar o no a los clientes. El aspecto más serio de la crisis actual en esa vida autónoma de la economía es el hundimiento de la confianza que la gente ha de tener en ella para que la economía funcione. Existe hoy una profunda crisis de confianza en el funcionamiento de la economía global. 

La crisis de confianza en los políticos y en la política

Dicho esto, tampoco se puede olvidar que no se puede hablar de economía sin hablar de política, porque la autonomía de la economía es sólo relativa. También la política tiene una vida autónoma. Responde al realismo de la ambición por el poder dominador y a la utopía del poder al servicio del bien común. Y al responder de una u otra manera se incide siempre en la economía, dejándola casi totalmente libre o regulándola con leyes coherentes. Los impuestos con que se gravan las rentas, bien gananciales bien salariales, de la gente, conducen a un Estado fuerte o a otro débil para la inversión social. Los tipos de interés que los Bancos centrales señalan son decisiones políticas que responden a las amenazas de inflación, de estabilidad de precios o de deflación, y a la importancia de encarecer o abaratar el precio del dinero, y por consiguiente el precio del crédito para los mismos bancos, para los inversores y para los consumidores. La calidad, la cobertura y la profundidad de la regulación financiera dependen de políticas públicas que creen en la capacidad de autorregulación del mercado o que desconfían del carácter de casino o casa de apuestas global que el mercado ha estado adquiriendo durante la globalización financiera. Las tasas de desempleo aceptables o inaceptables dependen de que la economía se abandone a su funcionamiento autónomo o de que el Estado asuma un  papel importante en estimular la economía con la inversión pública, con el manejo de los impuestos, con mayores exigencias de productividad, con políticas educacionales y de salud pública de mayor calidad y cobertura, con techos salariales más elevados, con una protección mejor para el desempleo y con la búsqueda y el fomento de un diálogo que acerque a un consenso entre empresarios, sindicatos, partidos políticos, grandes universidades y centros de investigación, países cooperantes e instituciones multilaterales. Y especialmente, en nuestro medio centroamericano, con el planteamiento  de una alianza entre los gobiernos cuyos países envían inmigrantes a los Estados Unidos para llegar a un diálogo pluralista,  relativamente transparente y humanitario con el gobierno de ese país,  en el que tengan también una palabra democrática que decir los inmigrantes latinos ya asentados en los Estados Unidos.

En estos días la política y la responsabilidad ciudadana por lo público ha de contar con la gran desconfianza que produce en la gente la crisis global de la economía. El crédito se ha contraído de forma aguda. Para algunos analistas de la situación la economía se ha paralizado víctima de un círculo vicioso cuyo motor es la desconfianza: “los consumidores no consumen, los empresarios no contratan, los inversores no invierten y los bancos no prestan” y todos ellos, en la medida en que son empresarios, despiden a empleados y obreros y aumentan la crisis de falta de trabajo. Aunque, en esa extrema gravedad, la desconfianza pueda ser peculiar de los países ricos, pero está llegando a ser  realidad en los países de economías más pobres. Para el caso centroamericano, se van,  muchos empresarios maquileros o despiden a muchos de sus trabajadores y sobre todo trabajadoras, y la salida migratoria está siendo bloqueada por el momento. Existen muchas ciudades norteamericanas donde los emigrantes latinos se agolpan en las esquinas de las calles en espera de un empleador que los contrate y que no llega nunca o que cuando llega contrata a unos pocos. No sólo disminuye el monto de las remesas que se envían a las familias de los emigrantes en nuestros países, sino que a veces se llega a tener que sostenerlos en los Estados Unidos enviándoles fondos para que traten de aguantar la emergencia crítica sin echar por la borda, al regresarse, tanta lucha, tanto esfuerzo y tantas penas. La gran angustia que se ha vivido siempre frente a la miseria y la pobreza, y sobre todo frente a la falta de trabajo o el duro, incontrolado y sobreexplotado trabajo informal, se agrava ahora porque disminuyen y se alejan las expectativas de encontrar salida en la emigración.

Vivimos al mismo tiempo una desconfianza profunda y generalizada de la política y de los políticos. La gente utiliza los medios democráticos y sus instituciones para ir a votar periódicamente. Sin embargo, no cree que las políticas de la democracia vayan a realizar los cambios estructurales profundos que se necesitan.   Un 64.6% de la gente en América Latina piensa que los gobernantes no cumplen sus promesas electorales porque mienten para ganar las elecciones En nuestro medio las mismas y viejas costumbres clientelistas de candidatas y candidatos, regalando fiestas, juegos pirotécnicos, comidas, leche, camisetas, gorras, e incluso dinero, crean en el electorado una imagen corrupta de la política. Muchas veces la recepción de los regalos induce una conducta de “obligación” hacia quien regala.  Peor todavía, cuando se dan en las empresas amenazas de pérdida del empleo si no se vota por el partido y los candidatos que representan los intereses de los empresarios. O cuando se condena a distritos o regiones enteras al ostracismo mediante la despreocupación del Estado porque sus habitantes han votado mayoritariamente por la oposición.

Impacta leer en el Estudio sobre la Democracia en América Latina que hay una mayoría de la población (54.7%) que, enfrentada a la opción entre gobiernos democráticos incapaces de resolver los problemas económicos y ayudar a salir de la pobreza, y gobiernos autoritarios o dictatoriales que satisfagan esas necesidades materiales perentorias, prefieren claramente a estos últimos. La necesidad vuelve a la gente comprensiblemente obsesiva y miope, acortando sus horizontes. La democracia socialmente ineficaz aviva el cinismo de la gente frente a la política. La desilusión anula la esperanza de la gente de que es posible el cambio socioeconómico y político. Los antiguos decían que “la peor de las corrupciones es la corrupción de los mejores”.  

Además la infiltración en la política del capital delincuencial global, producto del crimen organizado alrededor de todos los tráficos y contrabandos prohibidos, muestra una capacidad de corrupción asombrosamente renovada, y profundiza como nunca antes el cinismo del público ante la economía y la política: generalmente se logra crear escenarios donde la gente parece recibir más beneficios económicos del sometimiento al crimen organizado, bien de los que trafican con droga o de los que lo hacen con armas, o de otros,  que de la resistencia honrada frente a él, y más beneficios que de los proyectos sociales que llegan por canales democráticos. Los enormes imperios económicos transnacionales del capital delincuencial han elaborado alrededor del mundo auténticos proyectos de asalto al poder político para favorecer sus intereses económicos. Los medios violentos y crueles que usan les permiten entablar una auténtica disputa para romper el monopolio de la violencia legítima de que han gozado los Estados modernos. De estos poderes emergentes al margen de la legalidad brota un desafío inédito al poder político y a la responsabilidad pública de la ciudadanía.    

II La Fe: llamados a soñar y a comprometernos en esperanza
Compartir los sueños y las esperanzas de la humanidad

Hemos empezado esta reflexión con la hora de desconfianza, que prevalece en la economía y en la política. Pero encontramos movimientos sociales y líderes políticos que intentan superar esa desconfianza y seguir soñando en que la política puede ser un camino para provocar la realización del bienestar y para animar a participar en la construcción de la igualdad, la libertad y el servicio mutuo en la sociedad. 

Es este también el núcleo del pensamiento político cristiano. Estos sueños y estas esperanzas humanas son aquellas de las que el Concilio Vaticano II dijo que eran también los sueños, el gozo y las esperanzas de la Iglesia (GS 1). Esto no significa vivir en mundos ideales. La fe cristiana reconoce la compleja densidad de la realidad y parte del desvanecimiento de tantas ilusiones revolucionarias en no pocos países pobres y de la irrupción de una crisis mundial provocada por una exageración de codicia y avaricia. 

La parábola del trigo y la cizaña o del poder servicial y el poder dominador

La fe cristiana se fundamenta en una parábola de Jesús de Nazaret, para intentar comprender que la realidad de este mundo está sembrada de trigo y de cizaña, del bien y del mal (Mt 13 24-30), o, aplicándola a la política, de poder dominador y de poder servicial. Sin embargo, lo sorprendente de la parábola es que Jesús pide a sus discípulos no el exterminio del mal sino la paciencia con el mal, en nuestro caso con el poder dominador. No porque haya que mantenerse pasivos ante ese poder dominador, sino porque hay que contar con él realistamente, sabiendo que no es un fruto que procede originalmente de la mano de Dios, sino que ha sido introducido en el mundo, como dice la parábola, por “un enemigo”, es decir por la egoísta e insolidaria voluntad de dominio de personas concretas cuya actuación ha convertido esa voluntad de dominio en poder dominador estructurado en la sociedad. 

Lo que Jesús vendría a decir en esta parábola, si la aplicamos al bien y al mal políticos, a la voluntad de poder servicial y a la voluntad de poder dominador, es que el poder es una criatura de Dios que permite a la humanidad ser cocreadora de la convivencia social, y puede ser usado como Dios lo soñó al crearlo, es decir servicialmente, para bien de mucha gente, o al revés, en contra del diseño divino, es decir dominadoramente, para calamidad y desgracia también de mucha gente. Pero la parábola nos avisa que si en vez de promover el poder servicial en la política queremos eliminar de una vez por todas el poder dominador en este mundo, dentro de la historia, acabaremos convirtiendo el mismo poder servicial en dominador también. El fanatismo de la pureza política acabará transformando la política en dominación absoluta, en despotismo y dictadura. Es decir, hay que tratar de acercarnos a promover y practicar un poder servicial combatiendo el poder dominador, pero con una cierta sabiduría que tiene paciencia con el inevitable rumbo dominador que toma no pocas veces el poder, como consecuencia de una ambición desenfrenada. Porque en última instancia el rumbo del poder depende de decisiones humanas.

Responsabilidad cristiana en la política

Todos los cristianos, por ser humanos, debemos preocuparnos de la política. En nuestros tiempos preocuparnos de la política significa en primer lugar tratar de conseguir una buena información sobre partidos y candidatos, sobre partidos y funcionarios electos, es decir sobre el comportamiento político de hecho de aquellos que pasaron de candidatos a gobernantes o legisladores y de aquellos que fueron escogidos por los candidatos electos como funcionarios del gobierno, ministros, viceministros, directores, jueces, fiscales, etc. Información sobre sus programas y también sobre si sus programas fueron guía de sus actos o se convirtieron en papel mojado. Es decir, información sobre si los políticos y políticas, por quienes deberemos votar tantas veces en nuestras vidas, practican la verdad o viven del engaño y de la mentira. Informarse así es equivalente a ejercer una auditoría social sobre la política, aun sabiendo que los grandes medios de comunicación no informan con la profundidad e imparcialidad con que debieran.

Preocuparnos por la política significa en segundo lugar y en el sistema democrático en que vivimos, discernir con seriedad las diversas opciones políticas, es decir por qué partido y qué candidatos hemos de votar tomando en cuenta sobre todo el bien más probable del pueblo y especialmente de aquellos más pobres,  desempleados, marginados y abandonados. Y aborrecer la abstención electoral como un camino irresponsable que es una cesión de ciudadanía, un abandono de la política llevados por la desconfianza, la desilusión y el cinismo. Otra cosa es que, al ir a votar, pueda ocurrir que la conciencia ciudadana nos exija un voto en blanco o una anulación del voto porque no creemos en ninguna de las opciones.      
La vocación política  en el cristianismo hoy

Pero una postura cristiana ante la política puede, y para no pocos debe también, traducirse en una vocación política, es decir en una vocación que nos empuje más allá de una auditoría social o de una participación electoral y nos lleve a participar en un movimiento social o en un partido político, y a postularnos para una candidatura de concejal, de alcalde o alcaldesa, de diputado o diputada y de presidente o presidenta de la república. Toda persona cristiana tiene la obligación de participar en política por medio de la auditoría social que le prepare para ser un buen elector, es decir un elector o electora competente, con buena información y aprovechándose de oportunidades de formación política, porque la incompetencia como ciudadanos y electores es la madre de muchas corrupciones. Pero no toda persona cristiana tiene vocación política, no toda persona cristiana escucha en su corazón un llamado a ser político o política por vocación. 

Una vocación política significa un llamado a buscar el poder político y a usarlo servicialmente como criatura de Dios, significa sentir en el corazón la pasión por el poder, incluso la ambición sosegada de conseguirlo, para poder así servir a sus conciudadanos y conciudadanas con el amor de mayor alcance que existe, el amor político, con  el mayor desprendimiento, con la mayor honestidad, denunciando y combatiendo la corrupción en su opción política partidaria o en quienes forman parte de su movimiento social, con paciencia para saber que la corrupción y la voluntad de poder dominador se van a hacer presentes a su alrededor y que no por eso hay que tirar la toalla y abandonar una vocación profundamente sentida, aunque alguna vez esa misma vocación podrá exigir la renuncia de un partido o de un movimiento irremediablemente corrompidos o desviados de sus fines.

No una vocación para la política cristiana sino para ser cristianos en la política

La vocación política hoy se ejercitará normalmente en un contexto constitucional secular, donde el Estado es laico y se funda en valores pluralistas. Hoy en día no seremos llamados por Dios para ejercer una política cristiana, es decir una política cuyos fines y resultados sean en todo coincidentes con la fe y la moral cristianas. La vocación política de una persona cristiana hoy será una vocación para ser cristianos en la política, es decir políticos o políticas motivados por la fe cristiana propia para una dedicación a un poder servicial. Es decir en lugar de ser, como en los tiempos, por ejemplo de la Democracia Cristiana, una vocación para una política cristiana, será una vocación para llegar a ser políticos o políticas cristianos, movidos en su vocación política por la fe que da sentido a sus vidas. La vocación política de una persona cristiana será, pues, una vocación para ser cristiano o cristiana en la política secular. 

La vocación política de los cristianos hoy no será una vocación para que la política sirva con preferencia a los intereses de la Iglesia católica, por ejemplo, o de ningún otro grupo humano, sino para que sirva a los intereses de toda la ciudadanía, sin importar su fe y su religión o su falta de fe, su identidad agnóstica o atea, sino importando por encima de todo que se sirva al pueblo y especialmente a los intereses de los pobres, los hambrientos, los desempleados, los sin techo, los migrantes, los niños y niñas de la calle, los marginados urbanos y los campesinos sin tierra, y así sucesivamente. La motivación de fe de una vocación a la política entre cristianos hará que estos pongan en primer plano el bienestar y el desarrollo, la salud y la educación y el empleo para la gente pobre y desamparada, es decir las condiciones sociales necesarias para que esa gente tenga vida, una vida digna, que es una parte fundamental de lo que llamaríamos cristianamente la “vida en abundancia” o la “gran vitalidad” que vino a traer Jesús (Jn 10, 10). Eso es lo que hará de su vocación a la política una vocación cristiana.

Los cristianos no podemos exiliarnos de la política

Lo que es cierto es que los cristianos no podemos exiliarnos de la política ni abandonarla en manos de gente con ambiciones políticas de poder dominador. No podemos abandonar la política en manos de gente “maquiavélica”, es decir de gente que busca sólo las técnicas para alcanzar el poder por el poder, y no admite el sometimiento del poder a ningún tipo de valores superiores y especialmente al bien común y a aquellos “hábitos del corazón”
 que permiten a las personas y a las sociedades convivir entre sí con mutuo respeto y en libertad y responsabilidad. Tampoco podemos los cristianos abandonar la política en manos de “utópicos puros”, es decir de gente que quiere usar el poder como si estuviéramos ya en el mejor de los mundos o en un mundo de inocencia absoluta, sin maldad ni corrupción, de gente que en lugar de usar la utopía como un horizonte que atrae y que hace caminar hacia él aunque se aleje cada vez que intentarnos acercarnos a él, la quiere usar como una herramienta idealista que conduce al fanatismo y a la intolerancia.  

La visión de la vocación de los cristianos en la política es la visión de los que se comprometen movidos por la esperanza de una sociedad mejor y por la convicción de que tienen en sí mismos la competencia para forjar pacientemente ese mundo y los cambios que se necesitan para irse aproximando a un mejor mundo, un mundo menos lejano de aquel en que todos “poseían todo en común; vendían bienes y posesiones y las repartían según la necesidad de cada uno…[de manera que] no había indigentes entre ellos” (Hch 2,44-45; 4, 34). Hay en la tradición cristiana una igualdad como meta de las comunidades eclesiales fraternas. La mayoría de los exegetas piensa que esa igualdad en las comunidades cristianas primitivas fue real, aunque siempre estuvo amenazada y peligró volverse diferenciadamente elitista
. Habrá que mantener siempre la perseverancia de quien sabe que esa tarea de caminar políticamente hacia la igualdad sólo se da como vocación a personas audaces con mucha paciencia, valientes con mucha humildad, a gente lúcida con mucha honestidad, a gente convencida con mucha apertura para las convicciones de los demás y con capacidad de dialogar con ellas sin perder las propias; a gente, pues, que sea capaz de escuchar y que crea en la juventud y en la novedad a la  que siempre es más sensible que otras edades de la vida.

La esperanza con memoria, que se compromete en la política

Para vivir el compromiso político como fruto de la esperanza cristiana, es decir como fruto de una esperanza en un Dios que quiere lo mejor para este mundo y que nos quiere a nosotros como testigos y cooperadores de sus deseos, hay que vivir la vocación política anclados en la memoria de las injusticias y de los sufrimientos y de las catástrofes que han lastimado a la humanidad, y en especial a nuestros conciudadanos. Los cristianos en la política nunca pueden justificar las víctimas de injusticias, opresiones y guerras pasadas, nunca pueden justificar a la explotación y el genocidio de la invasión española y del conflicto armado interno, no podemos justificar el sufrimiento de las víctimas, la explotación y discriminación a los pueblos y personas indígenas por más de 500 años, no podemos justificar el asesinato de Monseñor Gerardi. Tampoco podemos olvidar las víctimas que son el peso inevitable que cargamos porque nuestra política nunca es del todo honesta ni del todo generosa ni del todo servicial. Metz es el teólogo cristiano que más ha insistido en el sustento de la esperanza en la memoria de las víctimas en la historia, una memoria que así se vuelve peligrosa para la política fundamentada en el poder dominador. 

Si nos entregamos a la vocación política movidos por la fe en Jesucristo, no podemos olvidar que nuestro hermano mayor Jesús de Nazaret fue condenado por blasfemo y por subversivo (Mc 14,63; Lc 23, 2.5; Jn 19, 12) y fue un prisionero político torturado y masacrado por el poder dominador. Por eso nos dejó en su última cena, identificado con todas las víctimas de la tierra para las que aún no se ha cumplido el Reino de Dios, un testamento: “Hagan esto en memoria mía” (1Cor 11, 24-25). Sin esta memoria de Jesús crucificado se vuelve mitológica la fe en su resurrección. Sin la memoria de los pobres de nuestra historia frustrados en sus expectativas, nunca será auténtica la esperanza cristiana que se compromete en la política. Pero si la Iglesia mantiene viva esta memoria y resiste su tremenda tentación de poder dominador, podrá desde la humildad, decir muchas cosas muy útiles a los políticos cristianos y no cristianos. Cuanto más servidora sea, más posibilidades habrá de que se escuche su testimonio. Cuanto más viva internamente, en el modo de vivir de su jerarquía y en el de sus comunidades, una “civilización de la pobreza”
 más podrá exigir un cambio a los ricos de este mundo.

PREGUNTAS PERSONALES

1. ¿ Qué me sugiere el análisis de la realidad actual del documento? ¿Cómo se podría concretar en Guatemala?

2. ¿Qué importancia tienen para el creyente la política, la economía... el contexto que nos rodea?

3. ¿Qué es para mí la fe?

4. ¿Qué tiene que ver la fe cristiana con el mundo que nos rodea?

5. ¿Qué relación hay entre la Buena Noticia de Jesús y la realidad?

6. ¿Qué textos de la Biblia me iluminan para que fe y vida estén integrados, no vayan separados?

7. ¿Qué me sugieren las expresiones de la espiritualidad ignaciana “contemplativos en la acción”; “Fe y Justicia” ? (Ver documentos complementarios)

PREGUNTAS GRUPOS

1. ¿Por qué el documento comienza con nuestra realidad actual para explicarnos la relación entre fe y política?

2. Describa las tres cosas más importantes que caracterizan la realidad guatemalteca de los últimos años.

3. ¿Cómo afecta la realidad guatemalteca nuestra actuación como cristianos?

4. ¿Por qué para nuestra fe católica es importante “no exiliarse” de la política?

5. ¿Conocen ustedes algún método para analizar nuestra realidad a la luz de la fe?

6. ¿Qué principios fundamentales (valores, “hábitos del corazón”) debería tener el compromiso histórico de una persona católica?

7. ¿Qué conceptos de la espiritualidad ignaciana nos ayudan a entender mejor esta temática de Fe y Justicia? (Ver documentos complementarios)

PROGRAMA DE FORMACIÓN DE JESUITAS Y LAICOS.  

Comisión de Espiritualidad.   Provincia Centroamericana de la Compañía de Jesús.   



Tema 5.  Mes Junio del 2009

� Partes seleccionados de un artículo de Juan Hernández Pico en la revista Diakonía.


� Fukuyama, Francis, The End of History and the Last Man, New York, Perennial-Harper Collins Publishers, 2002, reimpresión de la edición original de 1992.


� Faiola, Anthony, Washington Post Staff Writer, Analysis: “The End of American Capitalism?”, The Washington Post, Friday, October 10, 2008, page A01.


� Reportaje de Alvaro Romero en El País del 06/02/09.


� Así llamaba Alexis de Tocqueville a algunas costumbres que observó en los años treinta del siglo XIX en los Estados Unidos y que, según él “contribuyeron a formar el carácter americano… Resalta la vida familiar, [las] tradiciones religiosas y [la] participación en la política local como elementos de ayuda para la creación de un tipo de persona que podría mantener una conexión con una comunidad política más amplia y, de este modo, apoyar en última instancia el mantenimiento de las instituciones libres.” Todo ello, contrapuesto al “individualismo”, que podría “con el tiempo aislar a los norteamericanos entre sí y minar, por consiguiente, las condiciones para la libertad.” Ver: Bellah, Robert N. et al., Hábitos del corazón, Madrid, Alianza Editorial, 1989, p. 10.


� Comenta, por ejemplo Fitzmyer: “El intercalado de los v. 43-45 introduce la copropiedad, refiriendo cómo ‘tienen todo en común’. Da la impresión de que tal agrupación comunal de posesiones y bienes era obligatoria; pero más tarde esto deja de ser tan obvio y con el andar del tiempo esta comunidad de posesiones y bienes desaparece por completo. Es difícil determinar lo extendida que estaba esta práctica, aunque al menos para Lucas estaba lo suficientemente generalizada como para mencionarla. Puede simplemente estar relacionada con su deseo de enseñar a los cristianos cómo debían hacer uso de la riqueza…”, en Fitzmyer, Joseph A., Los Hechos de los Apóstoles: Hch 1,1-8,40 (Vol I), Salamanca, Sígueme, 2003, p. 365. 


� La “civilización de la pobreza” es un concepto dialécticamente contrapuesto al de la “civilización de la riqueza”, y apunta al necesario camino hacia una austeridad en el vivir que se nos impone por consideraciones no sólo de solidaridad con los pobres sino también como modo de lucha por la conservación ecológica del planeta y contra la avaricia de la globalización financiera. Ambos conceptos fueron originalmente  propuestos por Ignacio Ellacuría días antes de su asesinato-martirio en la UCA de El Salvador, donde estamos celebrando en 2009 su vigésimo aniversario.
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